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No parece necesario hacer hincapié en la rele-
vancia de la necrópolis de Alcaide en el contexto 
del megalitismo del sur de la península ibérica 
e incluso del conjunto del territorio peninsular, 
contingencia que se ha traducido en el hecho 
de que este yacimiento haya sido referenciado 
en multitud de trabajos de muy diversa índole, 
desde estudios muy especializados, hasta los 
de divulgación. No se pretende incluir en este 
primer capítulo toda esa larga lista de estudios y 
publicaciones, no vemos necesario realizar, por 
conocido, un profundo repaso del peso historio-
gráfico que ha tenido Alcaide en los estudios de 
sur de nuestra península. 

Por el contrario, tras recordar la situación y 
entorno físico del yacimiento, nos detendremos 
sólo en recopilar las actuaciones arqueológicas 
-prospecciones, sondeos, y excavaciones- rea-
lizadas en dicho lugar desde su descubrimien-
to hasta el día de hoy, haciendo referencia a la 
importancia de los hallazgos y los objetivos de 
cada una de las intervenciones. Como veremos, 
en este empeño, distinguiremos dos fases o 
momentos: primeramente, los trabajos realiza-
dos por Simeón Giménez Reyna en la década de 
los años cuarenta del siglo pasado, la mayoría 
de los cuales sólo los conocemos indirecta-
mente por publicaciones de otros autores y, en 
segundo lugar, las excavaciones arqueológicas 
que, durante casi quince años, con la dirección 
de Ignacio Marqués1, realizó el área de Prehisto-
ria de la Universidad de Málaga entre 1975 y 1990. 

Para facilitar el seguimiento de las distintas 
campañas a lo largo del amplio periodo de las 
excavaciones, y evitar posibles confusiones, 
durante todos los capítulos de esta memoria nos 
referiremos a los distintos sepulcros utilizando 
la denominación realizada por la Universidad de 
Málaga; además, hemos incorporado una tabla 

1 Los profesores José Enrique Ferrer Palma y Juan Fernández Ruiz 

codirigieron también algunas campañas.

con la correspondencia de las numeraciones 
empleadas, con anterioridad, por otros autores 
en sus publicaciones, el año de las campañas en 
las que se realizaron las intervenciones y, final-
mente, también se incorporan las referencias bi-
bliográficas en la que se dieron a conocer cada 
una de dichas actuaciones o algunos avances 
concretos de los estudios (Tabla 1).

1.1. El yacimiento: situación y entorno físico

El yacimiento de Alcaide se encuentra 
situado en la ladera oriental de la Loma del 
Viento, en la zona nororiental del término 
municipal de Antequera, muy próximo al 
límite de este con el municipio, también 
de la provincia de Málaga, de Villanueva de 
Algaidas, localidad de la que Alcaide dista 
apenas 2 km. El acceso al yacimiento puede 
realizarse por la A-45 y tomando desde ésta 
la MA-206 que lleva hasta Villanueva de 
Algaidas, situándose la mencionada Loma 
del Viento a unos 9 km. Aproximadamente a 
partir de esta desviación (Fig.1). 

La orografía de la zona en la que se enclava 
el yacimiento aparece caracterizada por la 
presencia de suaves lomas, como la propia 
Loma del Viento y la de Andrés, situada al norte 
de la anterior, de entre 500-600 m de altitud, y 
de elevaciones montañosas de mayor altura y 
pendientes más acusadas, caso de Cerro Gordo 
y la Sierra de Arcas, en dirección suroeste, en 
torno a los 1.000 m de altitud, constituidas 
en su conjunto por materiales calizos y cali-
zo-dolomíticos. Entre este conjunto orográfi-
co se extienden amplias llanuras y discurre una 
red hidrográfica tributaria del río Genil, consti-
tuida por una larga serie de arroyos que bordean 
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Giménez 
Reyna Berdichewsky UMA

Ignacio Marqués

CAMPAÑAS
BIBLIOGRAFÍA

1 1990 Marqués Merelo et al. 1992

2 1976 Inédito

3 1976 Inédito

1 I 4 1943 / revisada 1976 Giménez Reyna 1946, 1953; Berdichewsky 1964; V. Leisner 1965; Marqués y Ferrer 1983

2 II 5 1943 / revisada 1976 Giménez Reyna 1946, 1953; Berdichewsky 1964; V. Leisner 1965

3 III 6 1943/ revisada. 1976 Giménez Reyna 1946, 1953; Berdichewsky 1964; V. Leisner 1965

4 (1) IV a 7 1943 / completada 1976 Giménez Reyna 1946, 1953; Berdichewsky 1964; V. Leisner 1965; Marqués y Ferrer 1983

4 (2) IV b 8 1943 / revisada 1976 Giménez Reyna 1946, 1953; Berdichewsky 1964; V. Leisner 1965

9 1976 Marqués Merelo 1983; Marqués y Aguado 2012

5 V 10 1943 / revisada 1976 Giménez Reyna 1946, 1953; Berdichewsky 1964; V. Leisner 1965; Marqués y Ferrer 1983

6 VI 11 1943 / revisada 1976 Giménez Reyna 1946, 1953; Berdichewsky 1964; V. Leisner 1965; Marqués y Ferrer 1983

7 VII 12 1943 / revisada 1976 Giménez Reyna 1946, 1953; Berdichewsky 1964; V. Leisner 1965; Marqués y Ferrer 1979, 1983, Marqués y Aguado 2012

13 1986 Marqués Merelo 1987

14 1986 Marqués Merelo 1987; Marqués y Aguado 2012; Tovar et al. 2014

15 1986 Marqués Merelo 1987; Marqués y Aguado 2012

16 1986 Marqués Merelo 1987

17 1986 Marqués Merelo 1987

18 1987 Marqués Merelo 1990; Marqués Merelo et al. 2004

19 1987 Marqués Merelo 1990

20 1990 Marqués Merelo et al. 1992; 2004

21 1990 Marqués Merelo et al. 1992

Tabla 1 Actividades arqueológicas realizadas en la necrópolis de alcaide (1943-1990)



los sectores oriental y meridional de la Loma del 
Viento y entre los que se encuentra el Arroyo del 
Juncal, que discurre a los pies de la ladera este 
de la Loma del Viento, junto al antiguo casería 
del Cortijo de Alcaide, que ha dado nombre al 
yacimiento desde su descubrimiento. 

El paisaje de la zona aparece dominado, siguiendo 
un esquema que se repite en numerosos puntos 
de la comarca de Antequera (Guarnido Olmedo, 
1977: 27 y ss. Carvajal Gutiérrez y Ruiz Sinoga, 
1984: 349 y ss.), por amplias extensiones de 
terreno dedicadas a cultivos de secano, como 
el cereal, centrado en las áreas más llanas, 
llamadas por los habitantes de la zona “tierras 
en calma” y, sobre todo, el olivar, que llega 
a remontar las laderas de las lomas y de los 
cerros, caso por ejemplo de la Loma del Viento. 
Completan este panorama pequeños núcleos 
de regadío extendidos junto a los arroyos, como 
el del Juncal, y, por último, algunos manchones 

de pastizal y matorral, que ocupan mayoritaria-
mente los enclaves de mayor altitud. 

El paisaje vegetal, al quedar reducidas las 
zonas arbóreas a las sierras limítrofes de la 
Depresión de Antequera y a pequeños bos-
quecillos situados en las zonas llanas, entre 
los cultivos de secano, está constituido funda-
mentalmente por encinas, pinos y alcornoques 
(Guarnido Olmedo, 1977: 24).

El estudio geológico realizado por L. García Ruz 
en 1989, recoge la secuencia estratigráfica de 
la Loma del Viento que puede observarse en el 
perfil existente a los pies de esta loma, justo por 
debajo del caserío, ya abandonado, del Cortijo 
de Alcaide. Dicha secuencia está coronada por 
un estrato superficial constituido por un suelo 
edafológico que se ha formado a partir de los 
procesos de erosión y transporte del material; 
a este estrato superficial sigue una serie 
miocénica cuyo tramo superior está formado 

Figura1 Situación de Alcaide en el término municipal de Antequera, provincia de Málaga
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por areniscas de grano mayoritariamente 
silíceo con cementación de nivel débil o medio, 
carbonatadas y en las que se han excavado los 
hipogeos de la necrópolis, mientras que el tramo 
inferior lo integran conglomerados de cemento 
arenoso y carbonatado con cantos poligénicos 
de calizas, areniscas y sílex (Fig.2). 

Cierra la secuencia un paquete triásico formado 
por margas y arcillas. En algunas zonas de la ne-
crópolis, sobre todo la noreste, las mencionadas 
areniscas, menos compactadas, han sufrido una 
alteración que ha ocasionado la aparición de 
numerosas grietas, más claramente en el tramo 
superior de este nivel de areniscas, cuarteán-
dolas, favoreciendo el derrumbe de la cubierta 
de la cámara de varios hipogeos y afectando así 
mismo a algunos corredores, fundamentalmen-
te en el límite superior de sus laterales, lo que ha 
disminuido la altura de estos.

1.2. Descubrimiento y primeros trabajos: 
Simeón Giménez Reyna

El descubrimiento de la necrópolis se produjo a 
finales de 1942 cuando Antonio Ruiz Luque, 
yerno de Francisco Luque, propietario del 
cortijo de Alcaide, encontró cinco de las 
cuevas artifi- ciales ubicadas en la Loma del 
Viento, extra- yendo algunos de los restos y 
objetos en ellas aparecidos. En cualquier caso, 
no sería hasta la primavera de 1943 cuando se 
advirtió el valor del hallazgo y se hizo 
público.  En concreto, José Muñoz, por 
entonces director del diario el Sol de 
Antequera, fue informado del descubri-
miento y, el miércoles 28 de abril, acompañado 
por Francisco Giménez Reyna2, realizaría una 
visita al recién hallado yacimiento.  Los resulta-
dos de dicha visita se darían a conocer, pocos 
días después, concretamente el 2 de mayo, con 
la publicación de un breve artículo en dicho 
periódico antequerano3  (Fig.3).
2A dicha visita asistieron, además de Francisco, hermano de Simeón 
Giménez Reyna, Salvador Artacho y Juan Luis Morales.

3El artículo lo firmaría el propio José Muñoz, pero como secretario 
de la Junta Local de Turismo.

Figura2 Mapa geológico de la zona del yacimiento (tomado del Mapa Geológico de España, 1991). 
En amarillo las areniscas limosas y las calizas arenosas miocénicas
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Figura3 Portada del Sol de Antequera del 2 de mayo de 1943 en el que se recoge la noticia 
del hallazgo de la necrópolis (tomado de Archivo Temboury. Biblioteca Virtual de la provincia de Málaga)
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En dicha noticia, se informaba de que, 
durante la citada visita, se realizaron 
algunas fotografías, varios bosquejos de los 
hipogeos, así como la recogida de algunos 
materiales arqueológicos. Además, se 
apuntaba el compromiso, surgido de aquella 
visita, de poner en antecedentes del des-
cubrimiento a Simeón Giménez Reyna, por 
entonces comisario provincial de Excavacio-
nes Arqueológicas, para que se encargara 
del pertinente estudio del hallazgo, quien se 
personaría en el yacimiento en julio de ese 
mismo año (Fig.4).

A partir de ese momento, Simeón Giménez 
Reyan se encargó del estudio de la necrópolis, 
e inmediatamente publicó en ese mismo año 
varios artículos periodísticos, en suplementos 
de distintos diarios locales y nacionales, en los 
que se daba cuenta del hallazgo y se presenta-
ban los primeros datos (Giménez Reyna 1943 a. 
y 1943 b; Giménez Reyna y Rein 1943).

Pero no sería hasta tres años más tarde cuando, 
en su emblemática obra Memoria arqueoló-
gica de la provincia de Málaga hasta 1946, S. 
Giménez Reyna vuelva a referirse a la necró-
polis de Alcaide, aunque en esta ocasión ya de 

Figura 4  Necrópolis de Alcaide. Excavaciones en Julio de 1943 (Fondo fotográfico Simeón Giménez Reyna. 
Centro de Documentación Antonio Arribas del Conjunto Arqueológico Dólmenes de Antequera)
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forma más amplia. Así, señala este autor que, 
en el momento de su primera visita, ya habían 
sido expoliados cinco sepulcros, los numerados 
como 4, 5, 6, 8 y 10 (ver correspondencia de la 
numeración en tabla 1). A estos se sumarían dos 
más, los hipogeos 11 y 12, descubiertos y poste-
riormente excavados por el propio S. Giménez 
Reyna, lo que elevaba a siete, el número total 
de sepulcros de la necrópolis en aquellos 
momentos. De ellos, presenta el autor una breve 
descripción individualizada, acompañada, en 
cada caso de su planta y alzado, pero lo hace a 
una escala muy reducida y de forma comparati-
va con otras necrópolis portuguesas –Palmela, 
Carenque y Alpraia- y con el sepulcro megalíti-
co de El Romeral, con los que el autor relaciona 
técnica y formalmente los encontrados en 
Alcaide (Fig.5) (Giménez Reyna 1946: 49-53).

Sobre los contenidos de los sepulcros se 
presenta una información muy general, tanto 
cuando se refiere a los restos óseos hallados, 
como cuando se describen los ajuares. Y 
siempre sin adscribir los distintos hallazgos 
a cada hipogeo. Así, menciona la presencia 
relevante de cerámica sin decoración, de puntas 
de flecha en sílex y de dos puñales y de una 
punta metálica.

Habría que esperar hasta 1953, para que Simeón 
Giménez Reyna publicara un nuevo artículo 
sobre la necrópolis. Se trata, básicamente, de 
una ampliación de lo anteriormente conocido. 
Ahora, se añade la descripción individual de 
los sepulcros acompañada de un apartado 
gráfico mejor que, aunque incompleto, al faltar 
el correspondiente al sepulcro 4, se presenta a 
escala más apreciable además de incorporar 
varios detalles parciales, como los alzados de 
nichos y camaritas (Fig.6). 

Por su parte, los ajuares son descritos, como 
en la ocasión anterior, de manera global, sin 
adscripción a sepulcros concretos, añadiendo 
tan sólo algunos datos relativos a la tipología 
de los recipientes cerámicos y de los útiles en 
sílex, así como la referencia a la documenta-
ción de huesos de animales, mezclados con 
los humanos, en los sepulcros 11 y 12 (Giménez 
Reyna 1953). Por otra parte, en esta misma pu-
blicación de 1953, Giménez Reyna propuso un 
encuadre de la necrópolis de Alcaide dentro de 
un Bronce Mediterráneo y con una clara influen-
cia argárica (Giménez Reyna, 1953: 57).

De los datos más interesantes, que aparecen 
tanto en la publicación de 1946 como en la de 
1953, es la documentación en los hipogeos 

Figura 5 Plantas y alzados de los sepulcros (numeración de Gimenez Reyna).. 1: sepulcro 4; 2: sepulcro 5; 3: 
sepulcro 6; 4: sepulcros 7 y 8; 5: sepulcro 10; 6: sepulcro 11; 7: sepulcro 12. Y comparativa con otras necrópolis 

(tomado de Giménez Reyna 1946)
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que excavó, es decir el 11 y el 12, de claras 
evidencias del cierre intencionado de sus 
puertas. Por un lado, localiza varias losas que 
cerraban las entradas de ambos sepulcros 
y, también, la camarita del hipogeo 12. Por 
otro, advierte la presencia de un sistema de 
oclusión, por delante de las citadas puertas, 

mediante piedras que en muchos casos llegan 
a alcanzar un gran tamaño (Giménez Reyna 
1946: 51, 52. 1953: 54-57). Por lo indicado, es 
muy probable que ambos hipogeos se encon-
traran intactos. No obstante, lo cierto es que S. 
Giménez Reyna nunca se manifestó de forma 
precisa al respecto.

Figura 6  Plantas y alzados de los sepulcros (numeración de Gimenez Reyna).. 1: sepulcro 5; 2: sepulcro 6; 
3: sepulcros 7 y 8; 4: sepulcro 10; 5: sepulcro 11; 6: sepulcro 12. (tomado de Giménez Reyna, 1953)
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La última publicación de Giménez Reyna sobre 
Alcaide sería en 1964. La realizó en las actas del 
VIII Congreso Nacional de Arqueología que tuvo 
lugar del 20 al 25 de octubre de 1963. Giménez 
Reyna fue uno de los vocales organizadores de 
dicho congreso, cuyas dos últimas jornadas se 
celebraron en Málaga. Para tal evento, se montó, 
en la antigua Casa de la Cultura, una exposición 
de algunos hallazgos arqueológicos realizados 
en la provincia; además se aprovechó la ocasión 
para mostrar una maqueta de la necrópolis de 
Alcaide que, actualmente, se encuentra en el 
almacén visitable del Museo de Málaga (ver 
cap. 7). En la citada publicación sólo incluía una 
relación muy general de los materiales proce-
dentes del yacimiento, sin especificar la aso-
ciación de las distintas piezas a cada sepulcro 
concreto (Giménez Reyna 1964: 119). 

Giménez Reyna no llegó a publicar 
una memoria final de sus trabajos 
en la Necrópolis de Alcaide, aunque, 
como hemos podido comprobar, 
siempre tuvo la intención de hacerlo. 
Así, en el Museo de Málaga (Fondo do-
cumental: Archivo Solo de Zaldívar)  
5se conservan además de otros in-
teresantes documentos, varios bo-
rradores de lo que iba a ser dicho 
informe final (ver adenda al final de 
este capítulo). Se trata de la primera 
parte de un estudio más detallado, 
en el que se relata el descubrimiento 
del yacimiento y se hace la descrip-
ción de las tumbas por él excavadas, 
incorporando también las plantas de 
dichos sepulcros. Además, realizó 
numerosas notas sueltas, croquis y 
listados de materiales que deberían 
ser el contenido de la segunda parte 
de dicha memoria. También, en el 
intercambio epistolar con otros in-
vestigadores, especialmente con 
Martínez Santa-Olalla y Martín 
Almagro, reitera su deseo de publicar 
dicho trabajo. Sin duda debieron ser 
muchos de los materiales que fueron 
consultados tanto por Bernardo Ber-
dichewsky (1964: 238), -quien recoge 
en su publicación algunos aspectos 
que no aparecen en los trabajos pu-
blicados de Giménez Reyna- como 

por las alusiones de Vera Leisner cuando se 
refiere a un listado de materiales y a distintos 
tipos de representación gráfica, fotografías, 
etc.., de los cuales casi nada figura en las publi-
caciones conocidas de Giménez Reyna (Leisner 
1965: 158-161, fig.132: 1).

 Por tanto, mucha de la información de estas 
primeras actuaciones las debemos encontrar en 
los trabajos de otros autores a los que Giménez 
Reyna facilitó el acceso a dicha documentación.

En 1964, B. Berdichewsky publica Los ente-
rramientos en cuevas artificiales del Bronce 
I Hispánico, un corpus en el que se sintetiza-
ba el fenómeno de los hipogeos prehistóricos 
en la península ibérica. En él, como es lógico 

Figura7  Plantas y alzados de los sepulcros. 1: sepulcro 10; 
2: sepulcro 11; 3: sepulcro 12; 4: sepulcro 4; 5: sepulcro 5; 6: 
sepulcros 7 y 8; 7: sepulcro 6. (tomado de Berdichewsky, 1964)5 Museo de Málaga. Fondo documental: Archivo Solo 

de Zaldívar.
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pensar, se incluyó la necrópolis de Alcaide con 
un pormenorizado tratamiento (Berdichewsky 
1964: 99-128). 

En concreto, las referencias que hace este autor 
del yacimiento suponen tanto una mayor siste-
matización de la información ya conocida, como 
la incorporación de una serie de novedades y 
aspectos sobre los que Giménez Reyna sólo 
había proporcionado breves referencias de 
carácter muy general. Así, incorpora una 
historia de los trabajos realizados hasta aquel 
momento, una descripción más amplia de los 
hipogeos, acompañada de nuevas representa-
ciones gráficas de los mismos (Fig.7) -con apre-
ciables diferencias formales y de dimensiones 
con respecto a las de S. Giménez Reyna- y un 
inventario de materiales que, por primera vez, 
aparecen distribuidos por sepulcros y con una 
propuesta tipológica de los elementos consti-
tutivos de los ajuares. Finalmente, incorpora 
el análisis metalográfico de los dos puñales 
conocidos en aquel momento.

Con respecto a los restos óseos, Berdichewsky 
solo se hace eco de lo ya apuntado por Giménez 
Reyna, e identifica un individuo en el nicho del 
sepulcro 11 y otros tres cadáveres en la cámara 
del sepulcro 12, donde un cuarto esqueleto se 
encontraba en su camarita anexa. En ambos 
hipogeos cita la presencia de restos óseos de 
grandes animales.

De singular importancia sería también su descu-
brimiento de un nuevo corredor de entrada en un 
sepulcro -el nº7- que hasta ese momento, erró-
neamente, se había considerado compuesto por 
tres cámara y que, aunque él no llegó a excavar, 
sí le permitió diferenciar en dicho sepulcro dos 
hipogeos distintos, que denominó sepulcros IVa 
y IVb (Berdichewsky 1964: 107-112; fig. 42) los hoy 
identificados como sepulcros 7 y 8. Esta infor-
mación le permitió publicar la que sería primera 
planimetría de la necrópolis, ya que hasta ese 
momento solo se conocían algunos croquis 
poco elaborados (Fig.8).

Figura 8  Primera Planimetría de la necrópolis (tomado de Berdichewsky, 1964)
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A la hora de perfilar el marco cronológico de la 
necrópolis, B. Berdichewsky, como en su día S. 
Giménez Reyna, también reconoce ciertos pa-
ralelismos de Alcaide con el sepulcro de falsa 
cúpula de El Romeral, proponiendo el inicio del 
yacimiento en el Bronce I Medio, que se corres-
pondía con el denominado horizonte Los Millares 
II, es decir, en un momento ya avanzado de la 
Edad del Cobre, llegando hasta la fase Media del 
Bronce II, en época ya argárica, aunque niega 
la existencia de materiales argáricos entre los 
ajuares de la necrópolis (Berdichewsky 1964: 
212-214, cuad. 6).

En 1956, en su monumental obra Die Megalith-
gräber der Iberischen Halbinsel. Der Westen, G. 
y V. Leisner se hicieron eco de los sepulcros de 
Alcaide a la hora de establecer las caracterís-
ticas generales de los hipogeos del oeste pe-
ninsular (Leisner y Leisner 1956: 34 y ss., fig. 3). 
Valoraban, estos autores, la esmerada elabo-
ración que muestran los sepulcros de Alcaide, 
el buen estado de conservación de estos, su 
variedad formal aún dentro del tipo general 

de hipogeo con corredor y su, por entonces, 
ya elevado número para lo que era habitual en 
aquellos años entre las necrópolis de sepulcros 
excavados en la roca.

En esta primera referencia, los Leisner, incor-
poraron plantas y alzados tomados de Giménez 
Reyna insistiendo, también, en el paralelismo 
formal que puede apreciarse entre algunas 
tumbas de Alcaide y el sepulcro de El Romeral e 
incluso con sepulcros de falsa cúpula de zonas 
más alejadas, como el Algarve. 

Finalmente, V. Leisner, en un último trabajo 
(1965) aportará una nueva planimetría de la 
necrópolis basada en un boceto de Giménez 
Reyna que nunca se publicó, así como una 
descripción de los sepulcros y de los ajuares, 
acompañados estos últimos de su representa-
ción gráfica (Fig.9). A juzgar por los materiales 
conservados en los hipogeos de Alcaide, esta 
autora se inclina a incluirla en un horizonte 
transicional entre la Edad del Cobre y El Argar 
(Leisner 1965: 284, 285).

Figura 9 Necrópolis de Alcaide 1.1: planimetría de la necrópolis a partir de un boceto de S. Giménez Reyna; 1.2: 
materiales del sepulcro 5; 1.3: materiales del sepulcro 7 (izquierda). 2.1: materiales del sepulcro 10; 2.2: materiales 

del sepulcro 11; 2.3: materiales del sepulcro 12 (derecha) (tomado de Leisner, 1965)
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1.3. Excavaciones arqueológicas 
sistemáticas: Universidad de Málaga

Habría que esperar una década, desde la publi-
cación de V. Leisner (1965), para que los estudios 
sobre Alcaide se volvieran a retomar. Tal cir-
cunstancia fue consecuencia de la creación del 
Colegio Universitario de Málaga a comienzo de 
la década de 1970 y, concretamente, a raíz de 
que el yacimiento se convirtiera en objeto de 
estudio preferente para el Área de Prehistoria 
de la recién creada Universidad. 

Los estudios se reiniciaron en 1975; momento 
en el que miembros del Área de Prehistoria rea-
lizaron una primera visita al yacimiento para 
evaluar su estado de conservación. Tras ella, 
se pudo constatar que, durante el prolonga-
do periodo de abandono, el lugar había sufrido 
diversas visitas incontroladas y expoliaciones lo 
que se podía comprobar tanto por la presencia 
de abundantes materiales arqueológicos en su-
perficie como, especialmente, por que dichos 
saqueos habían hecho aflorar dos nuevos 
sepulcros desconocidos hasta el momento. 
Estos, que fueron numerados por los investiga-
dores de la UMA como sepulcro 2 y 9, parecían 
contener aún intacta parte de su contenido ori-
ginario, por lo tanto, requerían de una pronta 

actuación arqueológica. De igual manera se 
hacía necesario intervenir en el corredor del 
sepulcro 12, descubierto porB. Berdichewsky6, 
pero que este investigador no llegó a excavar 
(Berdichewsky 1964: 107, fig. 42:6).

Como consecuencia de esta misma visita se de-
tectaron también algunos desajustes importan-
tes en las representaciones gráficas que, tanto 
S. Giménez Reyna (1946: 49-53; 1953.) como B. 
Berdichewsky (1964: 99-128), habían realizado 
de los primeros sepulcros conocidos; lo que 
recomendaba la realización de nuevas, y más 
ajustadas, representaciones de los mismos.

Por tanto, y tras la evaluación inicial, se consideró 
completamente necesario programar trabajos 
sistemáticos en el yacimiento para subsanar los 
riesgos que sufría y para completar la necesaria 
documentación. 

Todo lo cual se concretó, el año siguiente, en 
1976, en la realización de la primera campaña 
arqueológica de la Universidad de Málaga. 

6  Berdichewsky lo había denominado sepulcro VII.

7  Se recuerda la conveniencia de consultar la tabla1 con las corres-
pondencias entre la denominación que los distintos autores dieron a 
cada sepulcro. Utilizamos en todos los casos la denominación UMA

Figura 10  La necrópolis de Alcaide tras la campaña de excavaciones de 1976 (Imagen I. Marqués)
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Figura 11  Planta del Sepulcro nº 12 (7 de Giménez Reyna) (tomado de Marqués y Ferrer 1979: pág.71, fig.1)

1.3.1. Campaña de excavaciones de 1976

Esta primera campaña de excavaciones 
se realizó con la dirección de los profeso-
res Ignacio Marqués Merelo y José Enrique 
Ferrer Palma, y entre los objetivos de la misma 
estaban: la limpieza, para proceder a una nueva 
y más completa documentación gráfica, de los 
sepulcros ya estudiados con anterioridad por S. 
Giménez Reyna (nº 4, 5, 6, 8, 10,11 y 12)7; el cribado 
de los sedimentos que aparecían en las proximi-
dades de algunos de estos sepulcros en los que 
se apreciaba la presencia de material arqueoló-
gico; la excavación tanto de los dos sepulcros 
inéditos, los nº 2 y 9, descubiertos el año 
anterior, como otro nuevo, el nº 3, descubierto 
en el transcurso de los mismos trabajos de 1976 
y, finalmente, la excavación del corredor que, en 
su día, identificara B.  Berdichewsky como parte 
del sepulcro nº 7.

Toda esta labor de campo se completó con una 
revisión de los materiales recuperados por S. 
Giménez Reyna y que se encontraban deposi-
tados en el Museo de Málaga, realizando una 
nueva documentación gráfica de los mimos, 
salvo de algunos pocos que no se pudieron 
localizar y cuya representación gráfica se realizó 

a partir de los dibujos presentados en su día por 
B. Berdichewsky (1964) y por V. Leisner (1965).  

Por tanto, al finalizar la campaña de 1976, el 
número de sepulcros ya alcanzaba la cifra de 
11 tumbas (Fig.10), lo que mejoraba considera-
blemente la caracterización de la morfología 
de los hipogeos. Por ejemplo, se pudo apreciar 
en ellos la presencia recurrente de corredores 
complejos, el acceso a las cámaras con varios 
peldaños labrados en la roca, la presencia de 
sistemas de oclusión con piedra de las entradas 
o, por ejemplo, la singular cámara de planta 
cuadrangular que presentaba el sepulcro nº 
2. Además, y pese a tratarse de hipogeos no 
intactos, fue posible la recuperación de un im-
portante material arqueológico.

Concretando las tareas emprendidas en 1976, 
podemos recordar que en los sepulcros 4, 5, 6, 8, 
10, 11 y 12, es decir los que en su día documentó, 
y en algunos casos excavó, S. Giménez Reyna 
en 1943, las labores estuvieron limitadas a 
la limpieza de los contenedores para llevar a 
cabo una nueva y más completa documen-
tación gráfica y, en su caso, el cribado de los 
sedimentos existentes en el interior y las 
cercanías de los mismos. 
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Esto dio como resultado, por ejemplo, que el 
sepulcro 12, tras su limpieza y la nueva represen-
tación gráfica (Fig.11), se pudiera publicar, junto 
con sus materiales y de manera más precisa. 
(Marqués Merelo y Ferrer Palma 1979; Marqués 
y Aguado 2012: 50-51).

En 1983 se publicaría un trabajo muy relevante 
resultado de los trabajos realizados en esta 
campaña de 1976 (Marqués Merelo y Ferrer 
Palma 1983). En él se proponía, por primera 

vez, una cronología calcolítica para el primer 
horizonte de la necrópolis. 

Tras el estudio de los materiales recuperados 
y la caracterización de los nuevos hipogeos se 
propuso una adscripción inicial en la necrópolis 
a la edad del Cobre Pleno y Final. Y lo que nos 
parece más interesante se apuntaba que los 
materiales de la Edad del Bronce recuperados 
en algunos de los sepulcros debían identificar-
se como resultado de un momento de reutiliza-

Figura12  Plantas de los sepulcros 7, 10, 11 y 12 (tomado de Marqués y Ferrer 1983: pág.238, fig.3)

Figura13  Sepulcro 9. Planta y sección (izquierda), y material metálico (derecha) 
(elaboración propia a partir de Marqués Merelo 1983, págs.154, 155,161; figs.1,2, y 5)
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ción de los contenedores funerarios y no de la 
perduración ininterrumpida de los enterramien-
tos (Marqués Merelo y Ferrer Palma 1983: 235).

En el mismo trabajo, se incluyeron también las 
plantas de cuatro de los sepulcros antiguos, pero 
ahora, tras la campaña de 1976, con sus nuevas y 
más precisas representaciones gráficas (Fig. 12). 

Además de la revisión de los antiguos sepulcros, 
como hemos apuntado más arriba, en 1976 se 
excavaron 3 nuevos hipogeos. Sería el nº 9 el que 
se publicaría más detalladamente en 1983. Se 
trataba de un contenedor funerario compuesto 
por un corredor sin ningún tipo de segmenta-
ción interior y una cámara circular y sin nichos 
ni camaritas anexas (Fig.13 izquierda). 

Pero sin duda, lo más relevante fue el ajuar recu-
perado en su interior, en el que junto a diversas 
formas cerámicas se documentó un importan-
te conjunto metálico en el que aparecían varias 
espirales de plata, un punzón y algunos frag-
mentos de puntas metálicas y, especialmen-
te, una diadema o cinta de plata fracturada 
(Fig.13 derecha). 

Conjunto todo él inscribible en un momento del 
Bronce Pleno (Marqués Merelo 1983: 159 y 168).

Figura 14  La necrópolis de Alcaide tras la campaña de excavaciones de 1986 (imagen I. Marqués)

1.3.2. Campaña de excavaciones de 1986

Una década después de las primeras excavacio-
nes, en 1986, se retomaron los trabajos de la Uni-
versidad de Málaga en el yacimiento del Cortijo 
de Alcaide. Estos consistieron en la detección y 
posterior excavación de cinco nuevos hipogeos, 
(los nº 13, 14, 15, 16, 17)8. Esta contingencia 
elevaba, ya en aquellos momentos, a 16 el número 
de sepulcros conocidos en la necrópolis (Fig.14). 

Como complemento a las excavaciones, a 
finales del mismo año, y dirigida por el geólogo 
Luis García Ruz, se realizó en la zona, una pros-
pección geofísica que detectó varias áreas con 
anomalías que podían responder a sepulcros 
total o parcialmente colmatados. Dichas 
anomalías se encontraban repartidas por las 
zonas norte, este y oeste de la necrópolis y, en 
cualquier caso, más allá del límite que se conocía 
en aquel momento para el conjunto funerario. 
Tal contingencia, determinaría, como veremos 
más adelante, las excavaciones que se progra-
marían en las campañas del año siguiente.

Los nuevos sepulcros, excavados en la campaña 
de 1986 (Fig.15), confirmaron que estos hipogeos, 
como era una tónica generalizada en la necró-
polis, estaban compuestos por un corredor con 
variante formales, bien simples o compues-
tos en varios tramos, plantas circulares o lige-
ramente elípticas y cubiertas abovedadas. En 
su interior aparecían frecuentemente nichos 

8  El hipogeo nº 13 se conocía ya desde una visita al lugar realizada en 
1984 tras tener noticias de que en el yacimiento se habían producido 
actuaciones incontroladas (Fig.15 izquierda). 
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Figura 16  Sepulcro 14. Planta, secciones y materiales relevantes del ajuar recuperado 
(tomado de Tovar et al 2014: fig. 5,6 y 7)

Fig. 15  Sepulcros 13 (izquierda) y 15 (derecha) (tomado de Marqués Merelo 1987: pág. 332, Lám. IV)

o camaritas anexas. De esta campaña, aunque 
algunos años después, se publicaron detallada-
mente solo dos de los sepulcros, concretamen-
te los números 14 y 15 (Marqués y Aguado 2012, 
Tovar et al. 2014).

El sepulcro 14 (Fig. 16) era un hipogeo con 
corredor horizontal y planta ovalada con 
una cámara circular y abovedada; en ella se 
disponían dos camaritas de planta elíptica. 
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Figura17 Sepulcro 15. Planta y alzado. Selección de materiales cerámicos 
(tomado de Marqués y Aguado 2012, pág.46, Fig.13)

En su interior se recuperaron 32 individuos, 
cuatro ellos en una de las camaritas. El ajuar 
respondía, en su mayoría, a un conjunto 
coherente de momentos avanzados de la Edad 
de Bronce Tardío y Final. Concretamente, y si 
descartar su construcción en momentos calco-
líticos, las cinco dataciones absolutas permitie-
ron también identificar, al menos, dos episodios 
de reutilización, uno de ellos a mediados de la 
primera mitad del II milenio a.C. y otro ya dentro 
de la segunda mitad de dicho milenio. (Marqués 
y Aguado 2012: 44; Vinceiro y Márquez 2003: 
330-331; Tovar et al. 2014: 142-143). 

Por su parte el sepulcro 15 (Fig.17) presentaba 
un corredor horizontal con un primer tramo 
de planta trapezoidal y un segundo rectangu-
lar. Su cámara era circular, abovedada y con 
el hundimiento de la cubierta, y en su extremo 
final presentaba con una camarita anexa 
de planta elíptica.

  En su interior se recuperaron 15 individuos con 
un ajuar, que pudo fecharse, con tres datacio-
nes, en un momento avanzado, como resultado 
de una reutilización llevada a cabo durante el 
Bronce Pleno, y comienzos del Bronce Tardío 
(Marqués y Aguado 2012: 48; Vinceiro y Márquez 
2003: 330-331).
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1.3.3. Campaña de excavaciones de 1987

La siguiente campaña de excavaciones en la ne-
crópolis de Alcaide se desarrolló en 1987 con la 
dirección de Ignacio Marqués Merelo (Marqués 
Merelo, 1990; Marqués Merelo et al. 2004). Los 
trabajos se centraron, preferentemente, en las 
zonas de anomalías que habían sido detecta-
das por la prospección geofísica realizada a 
finales del año anterior. Dichos sondeos habían 
ampliado considerablemente, tanto la extensión 
de la necrópolis (por el norte, este y oeste), 
como los m² de sedimentos que tuvieron que ser 
retirados para alcanzar el sustrato geológico en 
el que se encontraban excavados los hipogeos. 
Esta contingencia supeditó mucho el alcance de 
las propias intervenciones en los sepulcros, pero 
permitieron documentar cinco nuevos enterra-
mientos, los que fueron numerados como nº 1 
(situado fuera de las zonas de sondeos geofísi-
cos) 18, 19, 20 y 21 (Fig 18). Aunque no todas las 
anomalías detectadas con los sondeos fueron 
positivas, el grado de éxito fue, sin duda, consi-
derable, constatando que en la Loma del Viento 
la necrópolis de Alcaide estaba configurada por 
21 sepulcros excavados en roca.

De los sepulcros detectados en la campaña 
de 1987 solo se excavaron dos: los numerados 
como 18 y 19 (Figs.19 y 20). El primero presenta-
ba un acceso corto a modo de pozo; mientras 
que el segundo mostraba un largo y estrecho 
corredor segmentado en dos partes por un 
pequeño escalón.  

Las cámaras de ambos eran de planta circular, 
paredes abovedadas y, provisto cada uno, de una 
camarita lateral. El sepulcro 19 aportó un ajuar 
significativo con abundantes cuencos, platos 
y fuentes de borde engrosados, y un pequeño 
fragmento con decoración campaniforme (des-
conocido hasta ese momento en el yacimien-
to). El conjunto se completaba con un puñal de 
lengüeta y otro de remaches (Marqués Merelo, 
1990; 269; Marqués Merelo et al. 2004: 251).

1.3.4. Campaña de excavaciones de 1990

En 1990 se llevaría a cabo la cuarta, y última, 
campaña de excavaciones de la Universidad de 
Málaga en el yacimiento del Cortijo de Alcaide. 
En este caso, los trabajos fueron dirigidos por 

Figura 18  La necrópolis de Alcaide tras la campaña de excavaciones de 1987 (imagen I. Marqués)
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Figura19  Sepulcro 18 (izquierda) sepulcro 19 (derecha) (tomado de Marqués Merelo 1990: pág.270, Lám. IVa-IVb.

Figura20  Planimetría final de la necrópolis con todos los sepulcros (izquierda), 
planta y alzado del hipogeo 20 (arriba derecha) y planta y alzado del hipogeo18 (abajo derecha) 

(tomado de Marqués Merelo et al 2004: pág. 251, Fig. 8, 9.1 y 9.2).
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Ignacio Marqués Merelo y Juan Fernández Ruiz, 
y durante la campaña se excavaron tres de los 
sepulcros, ya detectados en la campaña de 1986, 
pero que no se habían abordado en 1987: los 
numerados como 1, 20 y 21 (Fig.21). 

De estas actuaciones se publicaría varios 
avances (Marqués Merelo et al 1992; 2004). En 
ellos se describen, de forma general y conjunta-
mente, las características de estos tres últimos 
sepulcros hallados. Arquitectónicamente no 
suponen cambios con respectos a los patrones 
típicos del conjunto funerario. Presentan corre-
dores excavados en la roca, bien horizontales o 
bien con entrada en pozo (nº 21) y dando paso 
a una entrada estrecha a la cámara que pueden 
contener algún nicho o camarita (Fig.22). 

Por su parte, las cámaras tienen planta circular y 
sus bóvedas cierran en una superficie horizontal 
o bien curvada.

Los restos antrópicos estaban muy mal con-
servados, permitiendo, no más allá, de docu-
mentar la naturaleza colectiva de los mismos. 
Por su parte, la cultura material extraída de 
ellos correspondía, en su mayoría, a recipientes 
cerámicos y adornos en hueso que pueden en-
cuadrarse en un amplio margen cronológico de 

la Edad del Cobre y el Bronce Antiguo / Pleno 
(Marqués Merelo et al 1992: 211).

Además de los tres sepulcros citados se 
excavaron dos fosas de enterramiento labradas 
en las areniscas miocénicas, de forma aproxi-
madamente circular y de escasa profundidad, 
distintas, por lo tanto, al modelo sepulcral que 
se conocía hasta ese instante para la necrópolis 
de Alcaide. Para diferenciarlas del resto de es-
tructuras funerarias fueron denominadas fosas 
A y B (Fig.23). 

Como se pudo observar desde que se conociera 
el yacimiento, en el entorno de la necrópolis y en 
toda la superficie de la Loma del Viento donde 
esta se hallaba ubicada, eran numerosas las evi-
dencias de artefactos líticos que podían encon-
trarse en su superficie (Giménez Reyna, 1946, 
52. 1953, 57). Incluso, en algunos momentos, 
se pensó que dicha dispersión lítica podía 
haber contaminado los ajuares recuperados 
en los hipogeos. Por tal motivo, aprovechando 
la campaña de 1990, se procedió a realizar una 
recogida sistemática y por tramos de estos ma-
teriales para intentar, por una parte, desentrañar 
el origen geológico y la dinámica de su disper-
sión, comprobando si realmente alcanzaba el 
interior de algunos sepulcros, y, por otra, deter-

 Figura 21  La necrópolis de Alcaide tras la campaña de excavaciones de 1990 (imagen I. Marqués)
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 Figura 22 Sepulcros números 1, 20 y 21 (tomado de Marqués et al. 1992: pág. 210-211; fotos 1,2,3)

Figura23  Fosa B tras su excavación (tomado de Marqués et al. 1992: pág.212, foto 4)

Necrópolis prehistórica de sepulcros excavados en roca en el cortijo de Alcaide (Antequera, Málaga)

33

Actividades Arqueológicas en la Necropólis de Alcaide. Revisión Historiográfica 



minar la naturaleza de la explotación del sílex 
allí realizada y, dentro de lo posible, apuntar 
una cronología para dichas actuaciones. 
(Márquez y Marqués 1997)

La recogida sistemática permitió conocer que 
la dispersión lítica presentaba una estructura 
interna mucho más compleja y heterogénea de 
lo que se pensaba. Así en la parte más elevada 
de la loma se encontraba el afloramiento desde 
el que por efectos de la erosión se desplaza-
ban los clastos por la ladera oriental, ajustados 
a dos grandes vaguadas, pero sin alcanzar a 
los sepulcros (Fig.24). En cualquier caso, el 
afloramiento silíceo apenas si fue explotado 
durante la prehistoria, mostrando sólo algunas 
labores de talla poco sistemáticas y de escasa 
magnitud, pero que no se pudieron relacionar 

con la cadena operativa de fabricación de los 
objetos líticos que aparecían en los sepulcros. 
En una zona periférica de la dispersión, se pudo 
documentar una labor muy concreta de extrac-
ción de laminitas de clara tecnología neolítica 
y origen alóctono pero que tampoco se pudo 
relacionar ni tecnológica, ni tipológica con los 
contextos funerarios.

Al finalizar esta campaña de excavaciones 
de 1990 y como medida de protección, se 
procedió a rellenar la mayoría los sepulcros 
que habían perdido, al menos, gran parte de 
su cubierta, mientras que en aquellos otros 
que no habían sufrido pérdidas de conside-
ración, se cerraron sus vanos mediante una 
losa de cemento, cuando no con la misma 
losa original.

Figura 24  Dispersión lítica documentada en la Loma del Viento
 (tomado de Márquez y Marqués 1997: Pág. 338 fig.2)
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Adenda documental

Museo de Málaga
(Fondo documental: archivo Pablo Solo de Zaldívar)



En la presente adenda recogemos sólo una selección de los documentos depositados 

en el Museo de Málaga (Palacio de la Aduana) procedente del archivo de Pablo Solo de 

Zaldívar quien fuera Delegado Provincial de Málaga de Excavaciones Arqueológicas en 

1965 y primer Conservador de la Cueva de Nerja. Además, Solo de Zaldívar era excelente 

dibujante y colaborador de Simeón Giménez Reyna, lo que, unido a su preocupación por 

la conservación de documentos y cartas, nos permiten conocer algunos datos inéditos 

o mal conocidos de las circunstancias del descubrimiento y de los antecedentes de la 

investigación de la necrópolis de Alcaide. Especialmente nos ha interesado los intentos 

de Simeón por realizar una memoria final sobre Alcaide. Evidentemente, nuestra aporta-

ción, realizada al hilo de la publicación de esta monografía, no pretende agotar las posi-

bilidades de dicho archivo, todo lo contrario, creemos que sirve para incentivar futuras 

investigaciones sobre Solo de Zaldívar y sobre la labor por la arqueología y la prehistoria 

que realizó durante años en la provincia de Málaga.
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DOCUMENTO 1. Carta de Francisco Giménez Reyna a su hermano donde le anuncia la próxima visita al yaci-
miento (que se celebraría el 28 de abril de 1943). También le invita a sumarse a dicha visita (cosa que no ocurrió). 

Esta carta debió de ser escrita entre el 21 y el 26 de abril de 1943 (anverso y reverso). 

Necrópolis prehistórica de sepulcros excavados en roca en el cortijo de Alcaide (Antequera, Málaga)

39

Adenda Documental



DOCUMENTO 2.  Croquis a lápiz del hipogeo nº 2. Posiblemente sea uno de los realizados por Francisco Giménez 
Reyna en la visita que realizó el 28 de abril de 1943. 
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DOCUMENTO 3. Carta del 8 de mayo de Francisco Giménez Reyna a su hermano donde, además de enviarle 
algunos calcos de materiales, le confirma que ha buscado, tal y como le recomendó Simeón,

 paralelos arqueológicos para los hipogeos encontrados. Continúa en la siguiente página →
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DOCUMENTO 4.  Fotografías originales (posiblemente realizadas por Simeón durante sus trabajos en el verano 
de 1943). Sepulcros 1 y 2 (arriba). Anotación en el reverso de la fotografía (abajo).
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DOCUMENTO 5.  Fotografías originales (posiblemente realizadas por Simeón durante sus trabajos en el verano 
de 1943). Sepulcros 1 (arriba). Sepulcros 4 y 5 (abajo).
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DOCUMENTO 6.  Original del dibujo de las plantas de algunos hipogeos con los que Giménez Reyna estableció 
paralelos para el yacimiento de Alcaide (arriba). Montaje original de la figura 9, que aparecerá en la publicación 

de Simeón: Memoria arqueológica de la provincia de Málaga hasta 1946 (abajo).
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DOCUMENTO 7.  Calco del original de la primera página del borrador del artículo que se publicaría en 1953 en 
el Noticiario Arqueológico Hispánico (izquierda).  Primera página de la separata (derecha). El título, que inicial-
mente iba a ser “Avance al estudio de la necrópolis de Alcaide – Antequera (Málaga)”, finalmente aparecería 

titulado como “Antequera (Málaga) Alcaide” 
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Simeón Giménez Reyna siempre tuvo in mente 
realizar un trabajo más completo y extenso de la 
Necrópolis; esto queda de manifiesto en varias 
citas de sus principales publicaciones:  Memoria 
arqueológica de la provincia de Málaga hasta 
1946 (pág.49) y “Antequera (Málaga). Alcaide” en 
el Noticiario Arqueológico Hispánico I (pág.51). 

Por tal motivo, no extraña que le enviara a Julio 
Martínez Santa-Olalla un borrador, de la que 
debía ser la primera parte de ese trabajo. En el 
archivo de Solo de Zaldívar se encuentran dos 
cartas en ese sentido, aunque separadas por 
casi dos años y medio de diferencia.

Una de diciembre de 1951 (DOCUMENTO 8) 
y otra de mayo de 1954 (DOCUMENTO 9). Es 
posible que su proyecto se detuviera, tempo-
ralmente, por la publicación en 1953 del breve 
artículo aparecido en el Noticiario Arqueológico 
y se volviera a retomar en 1954. Una tercera 
carta de 1958 (DOCUMENTO 10) con la misma 
propuesta, pero, ahora dirigida Martín Almagro, 
pormenoriza el estado de la realización de la 
memoria y le solicita asesoramiento sobre 
varios epígrafes de la misma.

DOCUMENTO 8. Carta de diciembre de 1951 dirigida a Julio Martínez Santa-Olalla
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Ilmo. Sr. D. Julio Martínez Santa-Olalla

Madrid

Querido Julio:

Con esta te acompaño el borrador de parte de mi trabajo sobre la Necrópolis de Alcaide. 
Desde luego como primer borrador te ruego que lo leas con el criterio más severo y que 
hagas y deshagas a tu gusto y como mejor creas puesto que soy el primero en querer 
que así los mires y además nada me importa las correcciones vengan de quien vengan 
y menos tuyas puesto que los dos hemos colaborado en este trabajo. Mira si mis expli-
caciones son claras punto principal que ha sido mi guía, y luego tu opinas si así o más 
extendida, como ves he intentado en distintas ilegible esquemas y planos que creas con-
veniente, aunque luego haya de llevar la publicación los planos bien hechos y a gran 
tamaño. Desde luego me interesa mucho también tu corrección en cuanto a la parte 
literaria. Como continuación de esta primera parte pienso dedicarme ahora a ir prepa-
rando la descripción de las piezas y ajuares y con ellas las relaciones de los lotes de cada 
sepultura, y al propio tiempo, iré también preparado los dibujos y fotografías de los objetos 
y tan pronto como esta labor la tenga hecha te la enviaré también. Luego hay una parte 
comparativa de la que tengo referencia de las cosas análogas de Sicilia, Portugal, una 
cueva cerca de Jerez y otra en Jaén que te puedo mandar cuando tú digas. Contéstame 
tan pronto como puedas sobre este asunto y además dime cuáles son los planes ilegible, 
y cómo te parece que están, pues acaso lo mejor sería que me los remitiese para darlos a 
mi hermano, ayudante de Obras Públicas, y pedirle que me las hagas todas de nuevo en 
limpio. Te recuerdo mi carta del otro día para que me digas si la recibiste, así como si te 
ha visitado la señora de Laffón. Sin otro particular quedo tuyo affmo.

DOCUMENTO 9.  Carta de 26 de mayo de 1954 dirigida a Julio Martínez Santa-Olalla
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DOCUMENTO 10. Carta de 7 de julio de 1958 de Simeón Giménez Reyna dirigida a Martin Almagro.
 Continúa en la siguiente página →
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En los primeros años de la investigación de la necrópolis de Alcaide será determinante la participa-
ción, en la misma, de B. Berdichewsky quien tendrá acceso a los trabajos y materiales de Simeón 
para incluirlos en su obra Los enterramientos en cuevas artificiales del Bronce I Hispánico.  En esta 
coyuntura, Simeón fue generoso, compartiendo con el autor chileno parte importante de la infor-
mación que no había publicado. En el archivo de Solo de Zaldívar hemos encontrado tres cartas 
sobre estas cuestiones (DOCUMENTOS 11, 12 y 13).

DOCUMENTO 11.  Carta de 10 de noviembre de 1958 de Martin Almagro a Simeón Giménez Reyna en la que le 
informa de que un discípulo suyo, Bernardo Berdichewsky, va a realizar una tesis sobre cuevas artificiales de la 

península ibérica, solicitándole que les permita el acceso a los materiales de Alcaide. 
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DOCUMENTO 12.  Carta de julio de 1959 de Berdichewsky a Simeón Giménez Reyna. Es interesante resaltar que 
Simeón le cedió “dos archivadores con sus apuntes”, los materiales y … hasta su máquina de escribir. 
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DOCUMENTO 13. Carta de 13 octubre de 1959 de Berdichewsky a Simeón Giménez Reyna. Es interesante 
cuando hace referencia a los dibujos, y algunos materiales, que le prestó, le promete enviar un ejemplar de su 
obra. Deja caer la intención (no está claro si de Berdichewsky o de Giménez Reyna de realizar una monografía 

sobre Alcaide, y se remite a Almagro. 
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En el archivo de Solo de Zaldívar hay hasta cuatro borradores de la posible memoria que Simeón 
pretendía escribir. Desde una manuscrita hasta algunas mecanografiadas y con correcciones. No 
hay fechas en estos ejemplares salvo la del año 1954 y no hemos podido establecer su temporalidad 
entre dichos borradores. En cualquier caso, todos se centran exclusivamente en la descripción de 
los sepulcros (no añade nada nuevo de lo conocido en sus publicaciones) y se pospone el estudio 
detallado del ajuar. Parece que, al menos en un primer momento la posible publicación la firmaría 
Giménez Reyna y Santa-Olalla.

DOCUMENTO 14.  Portada de dos de las copias de los borradores de la memoria 
existentes en el archivo Solo de Zaldívar.
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DOCUMENTO 15. Primera página de dos de los borradores de la memoria. Manuscrito (arriba) y 
mecanografiado con correcciones (abajo).
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DOCUMENTO 16.  Plantas de sepulcros 1 y 2 que se incluían en el borrador de la memoria.
 Dibujos posiblemente de Solo de Zaldívar.
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DOCUMENTO 17.  Plantas de sepulcros 3 y 4 que se incluían en el borrador de la memoria. 
Dibujos posiblemente de Solo de Zaldívar. 
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DOCUMENTO 18.  Plantas de sepulcros 6 y 7 que se incluían en el borrador de la memoria (el nº 5 no se localizó). 
Dibujos posiblemente de Solo de Zaldívar.
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DOCUMENTO 19.  Notas manuscritas con listado de materiales. Siguiendo criterios tipológicos (arriba). Por 
sepulturas 1, 2, 3 y 4 (abajo).
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DOCUMENTO 20. Notas manuscritas con listado de materiales por sepulturas 5, 6 y 7.
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